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Reproducción en fac sím ile  
acompañado de una noticia es­
crita por R. Miquel y Planas. — 
Barcelona, 1931.— Imprenta de 
la Casa Miquel-Rius.

En nuestro último número acusamos recibo de 
esta reproducción documentada, hecha en 

Barcelona por nuestro ilustre amigo Sr. Miquel 
y Planas. Prometíamos reproducir algunos pá­
rrafos de las notas que a modo de prólogo se 
publican en esa primorosa edición limitada a 
cien ejemplares. Apremios de espacio no nos 
permitieron, como hubiera sido nuestro deseo, 
hacerlo en dicho número de nuestro B oletín co­
rrespondiente al mes de octubre. Lo publicamos 
en éste, seguros de que nuestros lectores sabrán 
estimar como se merece el magnífico trabajo del 
Sr. Miquel y Planas, que revela profundos y do­
cumentados estudios históricos sobre la Impren­
ta española desde sus primeros albores. Los da­
tos consignados, no por conocidos dejan de ser 
interesantísimos.

«Designado corrientemente con el título de 
Gramática de Mates, tiene este monumento de la 
primitiva imprenta ibérica un interés excepcio­
nal, por razón de su fecha, que se anticipa cua­
tro o cinco años a las demás fechas conocidas de 
la historia tipográfica peninsular; a saber:

a} la del contrato celebrado en Zaragoza

el .5 de enero de 1473, entre los impresores ale­
manes, de nombre Enrique Botel, Jorge van 
Holtz y Juan Planck.

b) la del Comprehensium de Valencia, cuya 
impresión fué obra de otro alemán, llamado 
Lamberto Palmart, quien la terminó el día 23 de 
febrero de 1475.

De la fecha del documento de Zaragoza, a 
pesar de no conocerse por ahora ejemplar alguno 
que pueda reputarse prueba incontestable de la 
actividad de la imprenta zaragozana de 1473, es 
forzoso deducir la existencia real de dicha im­
prenta en este año: no habrían llegado de tan leja­
nas tierras a la capital aragonesa tres impresores 
alemanes por el placer de firmar allí, por pura 
fórmula, un contrato (1) condicionando sin obje­
tivo inmediato su actividad profesional. Por aña­
didura, es lógico creer que, al ir a estipular a Za­
ragoza los tres extranjeros tales pactos, deberían 
de haberse traído (o entonces o alguno de ellos

(1) Kn realidad 80n dos los contratos de los tipógrafos 
alemanes de Zaragoza: uno, el de 1473, entre los tres sujetos 
antes enumerados; otro, la renovación del convenio, en 14 
de enero de 1478, por fallecimiento de Holtz, entre los su­
pervivientes Botel y Planck. La protocolización de ambos 
documentos debió de verificarse al pactarse la renovación 
del primero (que tuvo hasta entonces el carácter de escritu­
ra privada), pues el protocolo notarial en que, se han halla­
do registrados ambos documentos es del año 1478.
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previamente) los materiales, esto es, la prensa y 
los caracteres de imprenta necesarios para ejer­
cer la profesión, supuesto que no habían de po­
der procurarse tales elementos en Zaragoza, a 
menos de aceptar en ella la existencia anterior 
de la industria tipográfica (1); todo lo cual no 
permite dudar de la efectividad del arte tipográ­
fico zaragozano en 1473, según el referido docu­
mento, conservado, como se sabe, en el protocolo 
^el notario Lalueza, juntamente con otros con­
tratos coetáneos y sin que quepa la menor som­
bra de duda respecto a la autenticidad de todos 
ellos.

En cuanto a la fecha de 1475 del Comprehen- 
sorUim de Palmart, terminado de imprimir, se­
gún consta en el colofón del mismo libro, el 
día 23 de febrero de aquel año, por la conside­
rable mole del volumen (consta de 319 hojas en 
folio), es imposible no creer que ya hubo de tra­
bajarse en él bastante tiempo antes de terminar­
se el año anterior; por lo que, documentalmente, 
cabe reconocer que la imprenta valenciana exis­
tía ya en 1474.

Se ha querido ver en otro libro, Les Obres o 
'Irobes en labor de la Verge, que aparecen estam­
padas con caracteres idénticos a los del Compre- 
hensorium, la prueba de la imprenta valenciana 
de 147Ht, aun cuando nada se diga de esto en 
tales Obres o 'Irobes (del certamen que las moti­
vó es del que realmente consta que tuvo lugar 
en dicho año); pero no es necesario forzar el 
argumento; imprimiéranse Les Obres o Irobes 
antes o después del Comprehensoriurn, o simul­
táneamente con éste, el Comprehensoriurn se 
basta por sí sólo para acreditar el año 1474 como 
el de la primera actividad conocida de la im­
prenta en Valencia.

Pero aun siendo como son incontrovertibles 
esas dos fechas documentales — de 1473 para Za­
ragoza y de 1474 para Valencia -  , sería absolu-

(1) Dados los tcnniiios del primer convenio, en el que 
Botel aparece con el carácter de maestro y los otros dos 
alemanes como aportadores de dinero con derecho a ad- 
qidrir los secretos y enseñanzas propias <lel oficio, cabría 
suponer a Botel establecido ya y trabajando en Zaragoza 
desde 1472.

tamente temerario afirmar, fundándose en ellas, 
que no pudo imprimirse con anterioridad, lo 
mismo en Zaragoza que en Valencia o en otra 
parte de la Península.

Es un hecho comprobado con respecto a mu­
chas otras cuestiones análogas, que sucesivas 
investigaciones han permitido hacer retroceder 
en algunos años las fechas que en otro tiempo se 
reputaban ser las primeras para determinadas 
adquisiciones del saber y del trabajo humano. 
Los precursores, en cada uno de esos casos, hu­
bieron de ser sacados de la oscuridad en que los 
dejara el brillo de un sucesor más afortunado, ya 
porque llevase a una mayor perfección el inven­
to, ya porque las circunstancias le favorecieran 
dando a sus trabajos una notoriedad mayor. Aun 
desconociéndose a veces el nombre del primer 
inventor de una cosa, la exhumación de vesti­
gios de su actividad viene a dar fe de su exis­
tencia.

En las mismas artes gráficas se da el caso, por 
ejemplo, de que, en la xilografía primitiva, los 
documentos con fecha de 1423 (San Cristóbal y 
la Anunciación! han pasado de las historias mo­
dernas del arte del grabado a ocupar un lugar 
cronológico posterior a otros documentos xilo­
gráficos descubiertos en estos últimos años. De la 
misma tipografía se ha visto aumentar el número 
de manifestaciones de la actividad de Gutenberg 
y sus compañeros en forma que han podido los 
investigadores remontarse a los primeros ensa­
yos del prócer alemán. Y nadie podría asegurar­
nos que no cabe ya dar con otros documentos 
que nos procuren nuevas luces para la investiga­
ción de determinados hechos históricos.

Por lo que hace a la introducción en España 
del arte maravilloso de la imprenta, no fue difí­
cil dejar invalidadas algunas referencias insufi­
cientemente documentadas o faltas de ulterior 
comprobación, cuando, en 1796, el docto don 
José Villarroya publicó su libro intitulado Diser­
tación sobre el origen del nobilísimo arte tipográ­
fico y  su introducción y uso en la ciudad de Va­
lencia de los Edetanos (Valencia, por Benito 
Monfort, 1796, en 4.°). Pudo, como consecuen­
cia, quedar en firme por entonces la atribución, 
para Valencia y para el año 1474, del momento 
de la primera actividad conocida de la tipografía 
española.

un
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Pero con posterioridad llegaron a conocimien­
to de los estudiosos nuevos documentos: uno, la 
Gramática de Mates, descubierta por fray Pedro 
de la Concepción en 1833 y dada a conocer por 
el canónigo de Vich D. Jaime Ripoll, mediante 
un folleto publicado en dicha ciudad; otro, el 
documento de Zaragoza, descubierto por el ca­
tedrático de aquella Universidad D. Manuel Se­
rrano y Sanz, en el Archivo de Protocolos de la 
capital aragonesa.

Apresurémonos, empero, a declarar por segun­
da vez, que de ningún modo cualquiera de esos 
documentos podía constituir para nosotros la 
última palabra sobre el asunto. Cabe descubrir 
más todavía, y aun cabe muy bien que el desco­
nocimiento de ciertos hechos esenciales persista 
indefinidamente.

En efecto: ¿quién puede negar el hecho de 
que, con posterioridad a la publicación de 1903 
de la Bibliografía ibérica del siglo XV, la obra 
magistral del Dr. Konrad Haebler, se ha visto 
aumentar el número de incunables españoles, 
por diversos descubrimientos, realizados un poco 
en cada sitio? Y ¿quién negará valor al hecho de 
que a la actividad conocida de nuestros prime­
ros impresores haya venido a sumarse la de otros 
impresores de quienes aun los mismos nombres 
habían quedado desconocidos hasta ahora? ¿Y 
de cuántos libros impresos en el siglo XV vere­
mos aún aparecer pruebas documentales de su 
existencia, a pesar de que ni uno solo de sus 
ejemplares haya llegado hasta nosotros?

Porque es lo cierto, para quienquiera razonar 
un poco sobre este punto, que los primitivos mo­
mentos de la imprenta, conservados desde la 
época en que se empezaron los estudios de his­
toria tipográfica, han de representar sólo una 
mínima parte de lo que produjeron aquellos pri­
meros impresores. La mayor parte de los libros 
que entonces se imprimieron ha de haberse per­
dido totalmente, lo mismo en España que en los 
demás países de Europa.»

Como obra tipográfica, la Gramática de Mates 
ofrece dos órdenes de caracteres góticos: el del 
texto, que representa, según el maestro Canibell, 
un cuerpo 9, y el de los títulos o capítulos, mayor 
que el otro, equivalente a un cuerpo 18. Hablan­
do con más exactitud, los caracteres son tres.

pues puede apreciarse la intercalación, sin dtida 
accidental, de unas pequeñas mayúsculas lom­
bardas, distintas de las mayúsculas góticas pro­
pias del tipo usado en el le.xto.

El artífice preveía unas iniciales o letras capi­
tulares, dibujadas a mano, para lo cual dejó los 
correspondientes huecos al principio dcl libro y 
al de cada uno de sus capítulos.

La ejecución del trabajo, a nuestro entender, 
es muy mediocre, desde el punto de vista técni­
co. Quienquiera comparar la reproducción en 
facsímile con las de las estampaciones alemanas 
de la misma época y aun muy anteriores, obten­
drá la convicción de que, contrariamente a lo 
que se ha querido suponer por algunos, la Gra­
mática revela una posesión bastante rudimenta­
ria del arte tipográfico. «La estampación es 
defectuosa, tendiendo a sucia, por mostrar en 
algunos sitios desigualdades de entintado debi­
das a la falta de alzas, lo que permite suponer 
que el prensista era un mal impresor que no sa­
bía hacer un arreglo en el tímpano» (1).

Mayores deficiencias se observan todavía en 
la compaginación del‘libro: las páginas de éste, 
que normalmente han de constar de 33 líneas del 
cuerpo pequeño (cada título de letra gi'ande re­
presenta dos de éstas), son en algunos ca.sos 
de 32 líneas y en otros de 34. Además, a través 
de las 120 páginas del libro, cabe observar el 
contraste de unas, sumamente compactas, con 
otras en que el texto aparece muy espaciado. 
Por fin, hay lo que constituiría un absurdo téc­
nico, a ser cosa deliberada: líneas incompletas, 
o sea con blancos que no interrumpen la ilación 
del texto. También se da, en más de una página, 
el caso excepcional de un título empotrado, por 
decirlo así, en el cuerpo del texto. Y adviértase 
que el impresor tenía en aquellos tiempos, y gra­
cias a las múltiples abreviaturas de la letra gótica, 
extraordinarios recursos para reducir o alargar 
el texto de las líneas, y conseguir así una correcta 
justificación, y aumentar o disminuir, una o más 
de éstas, el texto obligado de una página deter­
minada. Tales posibilidades constituyen en gran

(I) Canibell, Facsímil de la (¡ramutica d'en Mates, es­
tampada a Barcelona ab la data de l'any J.-ffiS, y  noticies 
iliislrntices de la sera celebritat. cscrites per 

(Barcelona, ]Qü6.)
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parte la belleza y armonía de las páginas de los 
libros de tipografía gótica, donde la formación 
de las masas negras del texto, compactas, uni­
formes, crea estudiados contrastes con las partes 
blancas de las páginas. Pero nada de todo esto, 
ni sombra, aparece en la obra de niaese Gherlinc; 
por el contrario, ante el libro que nos ocupa, 
hemos de suponer en el artífice alemán una for­
mación profesional muy incompleta; si es que no 
hay que atribuir buena parte de aquellos defec­
tos a la pobreza de los materiales de que dispo­
nía. Pero, tanto en uno como en otro caso, 
Gherlinc resulta ser, por entonces, un primitivo 
de la tipografía, y no un obrero capaz de impri­
mir un libro con rara perfección, como alguien 
ha afirmado.

Del impresor Juan Gherlinc, antes de descu­
brirse la Gramática de 1468, se conocían sólo 
las impresiones hechas el año 1494, en Braga, 
y el 1496, en Monterrey. Luego reaparece, por 
los años de 1513 a 1521, en Tolosa de Francia; 
pero su apellido, en estas últimas estampaciones 
de Tolosa, aparece algo alterado ortográficamen­
te: se llama entonces lean de Guerlins. Si se tra­
tara realmente, como todo induce a creerlo, de 
un mismo y único personaje, las fechas extre­
mas, 1468-1521, indicarían una actividad indus­
trial de cincuenta y cuatro años; y aun supo­
niendo a Gherlinc muy joven en 1468, habría 
que aceptarle septuagenario en 1521, lo cual, por 
lo demás, no es nada imposible.

Pero el hecho de anticiparse bastante la fecha 
de la Gramática a la de las primeras impresio­
nes barcelonesas conocidas por entonces, y, más 
que por otra cosa, por adelantarse a las valen­
cianas de 1474, reputadas como las más anti­
guas de España, dió pie y fundamento para 
que, durante largos años, haya podido venirse 
discutiendo la exactitud de aquella fecha; la 
cual, equivocada por inadvertencia del impresor, 
habría de ser leída como M.cccc.xcviii (1498), 
en vez de M.cccc.lxcviii (1468). Tal ha sido du­
rante todo ese tiempo la posición de los apasio­
nados a favor de la prelación de Valencia en el 
ejercicio de la imprenta...

Gherlinc era un tipógrafo ambulante, como

otros muchos que, procedentes de Alemania, 
iban difundiendo por Europa, no la Invención 
de la imprenta, sino los productos de la nueva 
industria de reproducir escritos por medio de 
letras de molde. Para todos ellos éste era un 
oficio, y sólo se trataba de hallar lugar y oca­
sión de ejercerlo. Gherlinc, llegado a Barcelona 
en 1468, trajo consigo prensa y caracteres. Hubo 
de traer muchos otros utensilios, ya que él, por sí 
solo, había de bastarse para todo. Pero el con­
junto de su material no podía exceder mucho de 
lo que era capaz de transportar a cuestas un 
hombre joven y robusto.

La Gramática fué impresa en formas de cuatro 
páginas, lo que supone unas medidas de papel 
de 25 X  35 centímetros, aproximadamente. Ta­
les debieron de ser, pues, las dimensiones de la 
platina de la prensa de Gherlinc.

En cuanto a la cantidad de los caracteres 
fundidos, el impresor tendría la cantidad nece­
saria de ellos para componer las cuatro páginas 
de cada forma de impresión, pero no muchas 
más. Esta carencia de letra se halla evidenciada 
por el hecho de que la composición de la Gra­
mática no se hizo siguiendo sin interrupción el 
texto del original o manuscrito, sino de una ma­
nera discontinua, saltando en dicho original las 
porciones que una apreciación previa permitía 
atribuir a las páginas de la forma de blanco, 
prescindiendo de momento de los trozos que 
habían de constituir las páginas de retiración. 
Además, para que el encuadernador no se viera 
obligado a coser el libro por pliegos o cuaderni­
llos de ocho páginas, convino crear las signatu­
ras segundas, para ser intercaladas en las prime­
ras respectivas; y esto hubo de ser también 
tenido en cuenta en el orden de la compagi­
nación.

Del examen técnico de la Gramática de Mates 
hemos podido deducir que se trata evidentemen­
te de un producto primitivo de la tipografía; y 
ello a pesar de sus signaturas, de su tamaño 16.° 
y de sus títulos en letra mayor, que no son, díga­
se lo que se quiera, características esenciales ni 
mucho menos suficientes para invalidar la fecha 
de 1468 que ostenta el colofón del libro. Es un 
argumento harto falaz el de suponer equivocado 
o aprócrifo un dato que contraría las conviccio-
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lies o las conveniencias del historiador. Y es pre­
ciso resignarse a aceptar toda rectificación de 
principio, ante el argumento que surge con la 
fuerza incontrastable de los hechos.

Los que han querido despojar a la Gramálica 
de 14Ó8 de parte de sus venerables atributos no 
han sentido la necesidad de valorar los términos 
en que está redactado su célebre colofón; pues 
no es sólo digno de nota el calificativo de mira 
arte, arte admirable, que se da al de la impren­
ta, sino la precisión con que se hacen constar 
los nombres y circunstancias de cuantos intervi­
nieron en la obra, a saber: Matoses, el corrector, 
que sería, de seguro, el profesor de Gramática 
latina, continuador de la cátedra de Mates, cuyo 
fallecimiento databa de cinco años antes; Ros, 
el protector entusiasta de una innovación curio­
sa, que paga el dispendio y se paga de él con la 
mención ad perpetuam mernoriam que del hecho 
queda al pie del libro; además de los nombres 
del autor, Bartolomé Mates, docto wVo, y del 
impresor, que se limita a hacer ostentación de su 
patria alemana, ¿qué otro pie de imprenta entre 
los primitivos de las prensas hispánicas puede 
ofrecer un carácter más ingenuamente conme­
morativo? La existencia de un error de fecha en 
un documento sobre el cual debieron velar tantas 
solicitudes conjuntas, es cosa que no puede hu­

manamente aceptarse, a menos de ser error deli­
berado, lo cual se explicaría aún más difícil­
mente.

Nosotros estamos absolutamente persuadidos 
— ¿por qué no decirlo? —de la exactitud de la 
fecha 1468 que ostenta la Gramática de Mates. 
Y de que ha sido necesaria toda la tenacidad de 
los partidarios a ultranza de la teoría valencia- 
nista de la introducción de la imprenta en Espa­
ña para ofuscar, aun cuando sólo fuese transito­
riamente, unhecho que hubiera debido aceptarse 
como documentalmentc histórico, esto es, que 
en 1468 hubo imprenta en Barcelona; lo cual no 
excluía que hubiere podido haberla entonces, y 
aun antes, en otras ciudades españolas, ¿que ra­
zón podría oponerse a ello?

La Gramática de Mates fué reimpresa, en Bar­
celona mismo, en 1495. Y este es otro de los 
incunables cuya noticia no ha llegado a cono­
cimiento de los bibliógrafos hasta hace pocos 
años.

De esta segunda edición de la Gramática de 
Mates no se conocen más allá de dos ejemplares; 
uno que se halla en la Biblioteca Nacional de 
Nápolcs, y otro en poder de un particular en una 
población rural de Cataluña.»
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Que se trata de policromías, simiigrabados, trabajos comerciales u otros; 
formatos desde 8 1/2 x  14 hasta 34 x  51 cm.; papeles desde el “pelure” hasta 
el cartón; tiradas de 50 hasta 500.000 ejemplares.

Para cada caso particular, LA PRUEBA ESTÁ HECHA: la “ MIEHLE 
VERTICAL” es la máquina cilindrica calificada práctica, precisa, rápida, poten­
te, que asegura

V E R D A D E R O S  B E N E F I C I O S

ULTERPRIHI
AGENCIA DE REPRESENTACION DE LAS MAQUINAS ‘‘MIEHLE” , DE CHICAGO.

Y MARCADORES AUTOMÁTICOS “ DEXTER” , DE NEW-YORK

C alle  de S a n  Loren zo , 11 duplicado. - MADRID - T eléfon o  43.574
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E l  d a l t o n i s m o  e n l a s  A r t e s  C r á r i c a s

No es la primera vez que nos ocupamos de 
este tema desde las columnas del Boletín. 

Hace ya algunos meses publicamos unas cuantas 
líneas sobre el daltonismo. Creemos interesante 
insistir, toda vez que guarda relación muy direc­
ta con las Arles Gráficas.

Esta degeneración de los órganos de la vista 
fue descubierta por el francés Dalton en el 
año 1794, al no poder distinguir el rojo del ver­
de. Realizó diversos estudios, y lo qué él creyó 
que era un caso personalísimo, no fue así, puesto 
que descubrió en otras personas un defecto se­
mejante.

Los sujetos afectados por el, daltonismo no 
pueden ejercer determinadas actividades. A un 
maquinista de ferrocarriles, por ejemplo, no se 
le podría confiar jamás un tren si no distingue 
perfectamente los discos.

En las Artes Gráficas existen especialidades en 
las que los daltónicos no tienen entrada.

El daltonismo más frecuente es el llamado 
rojo-verde, siendo mucho más raro el opuesto, 
es decir, el amarillo-azul.

El número de daltónicos es considerable en 
sus grados mayor o menor. Una clasificación 
rigurosa llegaría a dar un 10 por 100 de los hom­
bres y un 1 por 100 de las mujeres. Esta clasifi­
cación no localizaría razas o países.

Como al principio de estas líneas decimos, no 
se trata de una enfermedad, sino de una dege­
neración de los órganos de la vista, o un des­
arrollo insuficiente de ellos.

No es el daltonismo la confusión de colores.

Entonces, los individuos afectados padecerían 
acromatopsia. El daltonismo señala sin error casi 
todos los colores. Su confusión se refiere a deter­
minadas tonalidades especiales que un sujeto 
normal designaría sin dudas. Un afectado por 
ese defecto que esté clasificado en el grupo rojo- 
verde puede confundir un encarnado de tonali­
dad clara con un verde aceituna, o un verde ama­
rillento con rojo ladrillo. En las Artes Gráficas 
tiene ello importancia extraordinaria especial­
mente para los maquinistas. Un obrero de esta 
especialidad debe distinguir con perfección los 
colores. Lo mismo puede decirse de un litógrafo.

Por regla general, el daltonismo es heredita­
rio. Los hijos de padres daltónicos pueden dege­
nerar también en daltónicos. Existen casos, sin 
embargo, en que se adquiere. Pero si el de he­
rencia es incurable, éste llega a desaparecer. 
Un sujeto que padezca una enfermedad de la 
vista puede ser atacado de daltonismo, que des­
aparece al curarse aquella dolencia. También 
puede presentarse el caso de que el individuo 
perciba colores en objetos que carecen de él. Al­
gunos llegan a asegurar que un vaso, por ejem­
plo, es rojo, y otros, que el agua que sale de una 
fuente es azul o verdosa.

Refiriéndonos exclusivamente a la relación 
que el daltonismo puede tener con las Artes Grá- 

. ficas, creemos que en los talleres debería vigi­
larse escrupulosamente a los obreros y someter 
a los dudosos a un examen médico.

DOCTOR X

Ayuntamiento de Madrid
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LO U l t i m o
en m áqu inas au to m á tica s ,

LO P R IM E R O
en ca lid a d  y p e rfe c c io n a ­
m ie n to s , r e p r e s e n t a  la

“ A U T O - F É N I X  A”
co n s tru id a  a base  de la s 
co n o c id a s  y  com p rpbada s  
ven ta ja s  de la « F É N I X »  
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E x a c t ís im o  re g is t ro , n u e ­
v o  y  p e r fe c t ís im o  s is tem a  

de tin ta je .
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Fabricada por Schelter & Giesecke
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E l  l i b r o

D e l  libro se K an dicho y  se dicen, en su  
eloéio, m últip les d itiram bos, que en­

carecen su  im portancia y  lo  elevan  a  la  cate­
goría  de la s  creaciones h u m an as m ás precia­
das. A s í jse  h a  definido el libro  p o rlo s  efectos 
que produce en el lector, y  en ta l  sentido 
se dice que d isip a  m elancolías, enardece el 
corazón, in funde li­
cores de olvido en las 
a lm a s tran sid as de 
p e sa r ... E n  form a de 
cuento in fan til, le­
v an ta  castillo s, teje 
fin ísim as te las y  ex­
trae del fondo de los 
m ares perlas rad io­
s a s ,  todo en honor 
de a lg u n a  lin da prin ­
cesa ensoñ adora. E l  
libro  puede ser bre­
v iario  de a m o r  y  

breviario  de m elan­
colías. Puede ser el 
cofre e m p o lv a d o  y  

m isterioso, fo r ra d o  
con t e l a s  f i n a s  de 
tiem pos le jan o s, don­
de se deposita  el te­
soro  de nuestros recuerdos. Puede ser expo­
sición m ag istra l de un  sistem a profundo de 
filo so fía  y  confesión de u n  a lm a, an h elosa  
de sinceración. E l  libro  es un  pozo sin  fon ­
do, donde cabe todo lo  que en él se arroje.

Pero  definiendo el libro  por su  fin , dicien­
do p ara  lo  que sirve o puede servir, o enu­
m erando lo s varios contenidos que se pueden 
ver en su s  p ág in as, n os queda el secreto d is­
gusto  de que no hem os tocado el fondo de 
la  cuestión y  que todavía  espera el libro  se

S f c iS S i

d iga de él u n a  ú ltim a y  definitiva p a lab ra , 
que exprese lo  que es, no por su  fin  n i por 
su  contenido, sin o  por lo  que constituye su  
esencia. S i  de u n  árbo l d ijéram os: « ¡A h !, el 
árbol, uno de lo s m ás bellos seres de la  crea­
ción; en prim avera, su  perfum e em balsam a 
el am biente, se adorn a con su  pom poso

fo lla je  de verdura y  
a legra  la  v ísta  con el 
encanto de su s flo­
res... P e ro , adem ás, 
el carpintero..., etc.» 
E n  total, p a lab ra s de 
corto alcance.

V am o s a in tentar 
— a l m e n o s  inten­
tar — prescindir por 
u n o s m om entos del 
socorro de lá  retórica 
y  hacer em erger su  
esencia ín tim a a  la  
superficie, d e s d e  el 
fondo en que se ocul­
ta . S i  lo  consegui­
m os, todo lo  dem ás 
que de él se encarece 
v e n d r á  por añ ad i­
dura ,

<Q.ué es u n  libro? íC u á l  es su  esencia? 
H a y  u n a  activ idad  específicamente h um an a, 
el pensam iento, que se expresa y  m anifiesta 
de m odos d istin tos. E l  libro  tiene prim era­
mente, como n o ta  esencial, ésta: es u n a  for­
m a  de estar  el pensam iento. Su b ray am o s 
estar, porque lo s pensam ientos no están  en 
el libro como la s  letras, por ejem plo, o las 
peras en u n a  frutería. S in  duda a lgu n a  lo 
m ás cierto es que lo s pensam ientos están  en 
la  m ente que los p iensa; pero tam bién  es
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del

rica

verdad  <{ue cuando se lee un  lib ro  no se lee 
en él otra cosa que pensam ientos. < E stán  o 
no e stán , pu es, en él lo s pensam ientos? 
E s tá n  en un  cierto m odo, no abso luto . Pero 
dejando a  u n  lado  este punto, exam inem os, 
y a  que hem os reconocido que el libro es 
esencialm ente u n  cierto contenido de pensa­
m ientos, que le d istínáue de otros objetos 
parecidos y , s í  acaso , tiene a lé u n a  n o ta  esen­
cial m ás, y  s i no la  tiene, indiquem os sus 
n o tas diferenciales de esos otros ob jetos o 
actividades que tienen u n a  m ism a filiación 
y  fuente com ún. T a l  vez h aga  so lta r  la  r isa  
s i preguntáram os en qué se diferencia un  
libro  de u n a  catedral. Y  probablem ente la  
r isa  llegaría  a  carcajada si preguntáram os

en qué se parece. Y , s in  em bargo, en su  esen­
cia m ás íntim a, en lo  que a am bos presta el 
ser, en lo que está  latente en su  fondo, se  posa 
u n a  n ota com ún: el pensam iento. U n a  cate­
d ral es p rim aria  y  esencialm ente u n  pensa­
m iento. Y  el libro, no lo  hem os de repetir. 
U n a  catedral gótica, p a ra  u n  chino, no es 
u n a  catedral s i  no sabe  del pensam iento occi­
dental. E s  a lgo  tan  evidente que no precisa 
se in sista  en el asu n to . T en em os, pues, que 
u n a  catedral y  un  libro  son , esencialm ente, 
pensam iento. <E n  qué se d istinguen? F á c il es 
percibir su  d istinción . E n  que la  catedral es 
pensam iento plastificado; es e lla  m ism a el 
pensam iento. L a  piedra erguida en pilares 
y  o jiv as, bóvedas y  arbotantes, torres y  fle­
chas, no es signo seco e inerte de otra cosa 
latente tra s  de ella, sin o  que ella m ism a es 
expresión y  pensam iento ob jetivado. A I 
poner de relieve cómo está el pensam iento

en el libro, sa ltará  por contraste, violenta­
mente, la  diferencia; y  no sólo  la  diferencia 
entre am bas cosas, sin o  que arro jará  una 
in ten sa lu z  sobre la  esencial n ota común.

S i  n osotros vem os escrita la  pa lab ra  «ca­
tedral» y  ante nuestros o jos tenem os una 
auténtica catedral, observarem os que tras de 
la  p a la b ra  catedral está dorm itando u n  pen­
sam ien to. ¿Q u é pienso, m ejor, qué puedo 
pen sar cuando leo la  p a lab ra  «catedral»? 
P u es, sencillam ente, pienso la  catedral m is­
m a. V em os, pues, claram ente que entre la  
p a lab ra  catedral y  el objeto catedral existe 
la  n o ta  com ún de que am bas son  form as de 
pensam iento. Pero u n a  es pensam iento m is­
m o, en  tanto  que la  otra es u n a  cuna donde 
dorm ita  u n a  m arip osa  de su tilísim as a las: 
u n  pensam iento.

A h o ra  y a  podrem os decir con cierta segu­
ridad  lo  que es el libro  en sí m ism o: es u n a 
serie n u trid a  de cun itas en apretadas filas, 
donde dorm itan  pensam ientos. C o n  la  par­
ticu laridad  de que, potencialm ente, todos 
podem os v io lar  el sagrario  de su  ensueño y  
captar el sedoso capullo.

H a y , pues, u n a  actividad especificante- 
m ente h um an a: el pensam iento. E l  hom bre 
puede encender pensam ientos en su  mente y  
dejarlos ap agar  en el vacío  íntim o. Puede 
darles u n a  plastificación  artística. Y  puede 
esconderlos en capullos transparen tes y  a llí 
dejarlos reposar: éste es el libro. Y a  es ocioso 
decir qué puede contener un  libro cuando de 
lo  que acabam os de decir se desprende que 
cabe en él todo lo  que es objeto de pensa­
m iento. Y  su s efectos son  los m ism os que 
lo s de la s  cosas, porque la s  cosas son , prim a­
riam ente, pensam ientos, y  por la s  p a labras 
del libro  sabem os la  esencia de las cosas: su s 
pensam ientos. S i  de la s  cosas desprendiéra­
m os lo  que de pensam iento tienen, quedaría 
y u gu lad a  toda posible com unicación con 
e llas y  el m undo sum ido en u n a ab ism ática , 
uniform e oscuridad.

N o  obstante se com prenda de conjunto y  
con evidencia inm ediata  que el lib ro  es un 
recipiente de todo posible pensam iento, po­
dem os hacer u n a breve d igresión  analítica  
por breve, incom pleta, de a lgu n as form as de
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ser el libro. C om o obra de arte (el Q uijote, 
por e jem plo), es arte puro, de puro pensa­
m iento. E n  el Q uijo te  no b a y  m ateria  con­
sistente y  m aciza, o deletérea y  su til, que 
sustente o tenga ab sorb id a  la  esencia artísti­
ca. L a s  p a lab ras —que n i siquiera son  pro­
piam ente form a— son  signos de lo  que tras 
e llas late. L a  p a lab ra  es algo  corpóreo que el 
pensam iento precisa para  su  expresión en 
el libro; pero sustan tivam ente no m odifica 
n ad a  lo  dicbo, de que el libro, en cuanto 
obra de arte, es obra de pensam iento puro.

Pero  adem ás de ser el libro  sustentáculo  
de u n a  obra de arte, puede serlo  de su  des­
cripción. ¡C u án tas veces gozam os con la  des­
cripción literaria  de u n  cuadro, de u n a  pieza 
m usical, m ás que percibiendo el original! N o  
es m enor su  cam po como exposición  cien­
tífica.

Pero b a y  algo  tan  rebelde a  todo m odelaje, 
tan  inaprensib le , que sólo  el libro  puede rea­
lizarlo . E s  el pensam iento filosófico. D e sh a ­
cer la s  confusiones que sobre este punto co­
rren, sería  largo  en extrem o. L a  C rítica  de 
la  razón p u ra  no se puede com unicar m ás 
que por medio de palabras.

Cóm o se  lee un lib ro . — P a ra  leer u n  libro  
b ay  que acercarse a  él con a lm a lim p ia  y  
reposo del espíritu . E l  libro  es todo sereni­
dad, delicadeza y  exquisitez. V io len tarlo  es 
inútil. E l  libro  no presta  su  in tim idad  m ás 
que a l que y a  tiene algo  de ella. E l  que m ira 
su s p ág in as con p asió n  in san a, en turb ia  su

caudal y  la s  m arip osas de su tilísim as a las 
levan tan  su  vuelo o se esconden avergonza­
das de la  carátu la  del hom bre apasionado . 
¡Sepam os tratar  el libro  con la  consideración 
que se merece! ¡C onozcam os el libro!...

Función social d e l libro. — L a  m ás u su a l 
y  fecunda com unicación entre lo s hom bres

se verifica por m edio de la  palabra . G ra ta  es 
la  ch arla  su stan cio sa  y  am ena. P ero  a  la  
p a lab ra  h ab lad a  gánale  la  partida, en toda 
el área, la  p a lab ra  escrita. L a  p a lab ra  escrita 
tiene por fuente la  m editación, el cuidado, el 
esfuerzo intencional. L o s  d iscursos son  d is­
cursos y  lo s lib ros son  libros. H o y  lo s libros 
son  el ag lu tin an te  soc ial en la s  a lta s  esferas 
del espíritu . L o  que todos debem os in tentar 
es lim p iar  su  arsen al h a sta  que quede lu m i­
noso, lim pio , sencillo y  útil.
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L o s  o r í g e n e s  d e l  g r a - h a - d o

N o se d ibu jan  con ¿ra n  claridad  lo s orí- 
éenes del ¿rab ad o . E l  m ás an tiguo  

d ata  de l4 l8 . E s  u n a  p lan ch a que representa 
a  la  V irgen  y  a l  N iñ o  Je sú s  rodeados de 
cuatro S an to s. S e  custodia en la  B iblioteca 
de B ru se las. D u ran te  a lgú n  tiem po se creyó 
que el m ás an tiguo  era uno fecKado en iSzS, 
que reproducía la  im agen  de S a n  C ristóbal. 
S e  m antuvo esta creencia lia s ta  que fué des­
cubierta dicha plancha.

E l  Secretario  perpetuo.de la  A cadem ia  de 
B e lla s  A rtes de P a r ís  h a  hecho púb licas a l­
gu n as sensacionales observaciones y  estu­
dios acerca de dos grab ad o s im presos en el 
texto de u n  m anuscrito  que, según el carác­
ter de la  escritura y  de otras p ru ebas, se re­
m on tan  a  lo s princip ios del sig lo  X V . Se 
trata , em pero, de u n a s  im ágenes to scas y  de 
reducidísim o v alor artístico . C om oquiera  
que no h a  sido posib le determ inar con exac­
titud  su  an tigüedad , la s  aportaciones de 
M . D elaborde, sin  que por ello carezcan de 
valor, no h an  sido to m ad as como base  para  
señ alar  el origen del grabado.

F u é  en I ta lia  donde el grabado  adquirió  
verdadera im portancia. E l  a rtista  M asso  
F in iqu erra  puede y  debe ser considerado 
como el verdadero propu lsor. S u  fam oso 
grabado « P a z » ,  descubierto por el abate 
Z an n i en P a r ís , es u n a  m agn ífica  obra de 
arte que revela la s  dotes extraord in arias de 
su  autor. L o s  p lateros florentinos fueron  
quienes m ás directam ente contribuyeron a 
perfeccionar el grabado. E s  m u y  conocida 
la  leyenda de su  descubrim iento, debido, 
como tan tos otros, a  la  casualidad . l in o  de 
esos p lateros quiso com probar la  com posi­
ción que h acía  destacarse a l  d ibu jo  an tes de 
poner el m ástique en la  obra ejecutada, dejó

la  p ieza sobre un  lienzo húm edo, sobre el 
cual quedó estam pada la  h u ella  de su  labor.

A n d rés M on tegn a creó en el N o rte  de Ita ­
lia  u n a  escuela que tuvo pronto m uchos 
adeptos. Ju a n  C am p añ o la  fué uno de sus 
m ás preclaros d iscípulos. L legó  a  especiali­
zarse  en la  reproducción fidelísim a de las 
obras de lo s m ás fam o sos artista s  venecianos. 
E s ta  puede decirse que es la  escuela básica 
de o tras fam o sas. E n  u n a  de e llas se inició 
el d ivino Leon ardo  de V inci.

E n  esta época clásica aparece en F loren cia  
el sublim e M arco  A n to n io  R a im o n d i, el 
adm irable intérprete de R a fa e l, que ejerció 
decisiva in fluencia sobre su  tem peram ento, 
h asta  ta l punto, que el gen ia l pin tor le enco­
m endó la  tarea  delicad ísim a de grab ar a l­
gu n as de su s grandes producciones. D e la  
escuela p erson alísim a de M arco  A n to n io  
salieron  d iscípulos de la  ta lla  de Ju lio  B o n a- 
sone, M arcos de R á v e n a , A g u stín  V enecia­
n o , M artín  R o ta , C aro g lio , lo s G h is i  y  
E n eático .

D ecayó  el arte del grabado  en la  P e n ín su ­
la  itálica  a  fines del siglo  X V I , s in  que ello 
fuese obstáculo  p a ra  que sobresaliesen  a lgu ­
n os grabadores a l  aguafuerte como P ar- 
m esan o , T ib a ld i, el T em pesta , Solim bene, 
Proccacino , G rim a ld i, L an fran co , G u id o  
R ev i, S im ó n  de P ésaro , T iép o lo  y  lo s her­
m an os P iran eti. E l  grabado  volvió a  renacer 
en I ta lia  a  princip ios del sig lo  X I X .

E l  grabado alem án  puede ser citado como 
el que h a  d isputado  a l ita lian o  la  m ayor 
an tigüedad , s i bien es éste el que como ta l 
figura. L a  prim era producción tudesca data 
de l466, pero su  au tor es desconocido. A  
m ediados del sig lo  X V , M artín  Schoeen  so­
bresalió  como uno de lo s m ejores grabado-
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ene,
lido

amo

res de la  época. Pero  éste y  lo s que siguieron 
su  escuela fueron m aterialm ente eclipsados 
por el extraordinario  genio que asom bró  al 
m undo con su  arte exquisito . A lberto  D u - 
rero fué el creador de u n a  fam o sa  escuela 
— lo s pequeños m aestros a lem anes — en la  
que figuraron grabadores de la  ta lla  de los 
Jo rge  Penez, T eodoro de B ry , Seb a id  Beham  
y  A ldegreve. E n  H o lan d a  floreció L u cas  de 
Leyde, com petidor de D urero. D esde el s i­
glo  X V I I  el arte del grabado decayó de m odo 
extraordinario  b a sta  el extremo de que fué 
preciso in sp irarse  en  los grabadores fran ­
ceses.

H o lan d a  y  F lan d es Kan sido la  patria  de 
m arav illo so s artífices. A d em ás de L u cas de 
Leyde figuran  Felipe  y C ornelio  G a lle s , C ol- 
laert y  C risp ín  de P a s , C ornelio  C ort, los 
herm anos W ierix  y  los Sad lor. E l  holandés 
G o ltz io  fué el creador de u n a  im portante 
escuela de la  que salieron  Sacuredan , M üller 
y  M atb au . D esp ués aparecen en am bos p a í­
ses hom bres de la  fam a  de P o n íio , V orter- 
m an n . Y o d e , B olsw ert, R u b en s, V a n  D yck  
y  R em bran dt. T o d o s ellos h a n  dejado verda­
deras m arav illas en grab ad o s a l  aguafuerte. 
L a  obra de éstos la  continuaron  Borghem , 
S u an e , V elt, P ab lo  B ril, R o gm an , D u  Ja r -  
d in , H oubracken , Ju a n  de Leem r y  E delin ck .

E n  F ran c ia  florecieron hom bres del mérito 
de lo s D elorm e, G o u jo n , lo s P iló n , Clouet, 
Je a n  C o u sin  y  C aillo t. T am b ién  deben ser 
destacados A b rah a m  B osse, G erardo  A u -  
drán, C lau d in a  S te lla , D ugh et, lo s E d e ­
linck, los B audet, B elin ck , N a u tie l, M orin , 
M asso n , W alteau , F rag o n a d , S a in t-A u b in , 
lo s D révet, D u e lo s, D esp laces, Lepicies, 
Chercan, Lem pereur, L arm esin , R o m an et 
y  otros.

E n  In g la terra  existieron a lgu n o s burilis- 
ta s  notab les en el sig lo  X V I I I :  S tran ge, W i- 
stan ley , S h arp  y  R ein o ls.

E l  grabado  m ás an tiguo  español data 
de l488, y  es debido a  F ra y  Francisco , D o- 
menech. D u ran te  el sig lo  X V I  y  principios 
del siguiente se produjeron artistas en nues­
tro p a ís como Francisco  H ey lán , Pedro A n ­
gelo, el P latero , D iego  A sto r  y  D om ingo 
H ernández. Felipe I I  trajo  a l flam enco Per- 
ret, que coadyuvó a l florecim iento del arte 
del grabado  entre nuestros com patriotas. 
D u ran te  el reinado de Felipe I V  destacaron 
C rísóstom o M artínez y  Pedro V illa fran ca . 
Jo sé  R ib era , el E spañ oleto , fué uno de los 
m ás fam o sos agu afo rtistas. D u ran te  el s i­
glo  X V I I I  y  principios del X I X ,  la  R ea l 
A cad em ia  de B e lla s  A rtes de S a n  Fern ando 
dedicó un  interés extraordinario  a  la  espe­
cialidad  del grabado. E s  preciso destacar a 
lo s  C arm on a, B o ix , Se lm a, M oles, A tm aller  
y  E n gu id an as. E n  esta época destaca de 
m odo extraordinario  aquel genio de la  p in ­
tu ra  que se llam ó D . Francisco  de G o y a  
y  Lucientes, cuyos grabados a l aguafuerte 
son  fam o sos en todo el m undo.

No terminaremos estas líneas sin consig­
nar que el grabado no llegó a alcanzar en 
España la importancia que en otros países, 
pues nuestros artistas dedicaron sus prefe­
rencias a la pintura.

En la actualidad los grabadores españoles 
nada tienen que envidiar de los mejores del 
mundo. El ilustre Vázquez dejó tras de sí 
una estela de jóvenes artistas que son hoy la 
sólida garantía de que nuestro grabado se 
halla en la vanguardia. La Fábrica Nacio­
nal de la Moneda ha incorporado a sus ta­
lleres a esa pléyade de jóvenes grabadores, 
cuyos trabajos son solicitados con frecuencia 
desde el extranjero.
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.TUNTA EXTRAORDINARIA DE LA UNIÓN DE IMPRESORES

La reorganización de los Comités paritarios de Artes Gráficas

E
l  día 19 de octubre se celebro en el domici­
lio social de la Unión de Impresores una 

Junta general extraordinaria, a la que no concu­
rrió el número de asociados que fuera de desear. 
El objeto de dicha reunión extraordinaria era el 
de cumplimentar la orden del Ministerio de Tra­
bajo relativa a la renovación de las representa­
ciones en los Comités paritarios.

Se leyó dicha orden, que a continuación trans­
cribimos, y se acordó por unanimidad reelegirá 
todos los actuales Vocales. Se fijó !a fecha del 25 
para cumplir con la formula que sobre el pai- 
ticular disponía dicha orden.

He aquí el texto de dicho documento oficial, 
que apareció en la Gaceta del día 8:

«limo. Señor: Vista la Orden de este Depar­
tamento de 4 de agosto próximo pasado que 
mandó renovar el Comité paritario de Artes 
Gráficas de Madrid, y vista, asimismo, la del 9 
de septiembre último, que rectifica dicha orden 
en sentido de que las actividades profesionales 
que habrá de comprender el Comité antedicho 
abarcarán incluso las de Prensa, y concediendo 
un plazo de diez días para que durante el mismo 
pudieran inscribirse las entidades patronales y 
obreras que a bien lo tuviesen, y transcurrido el 
mencionado plazo.

Este Ministerio ha dispuesto que las elecciones 
para la designación de los Vocales que han de 
integrar el Comité paritario de Artes Gráficas de 
Madrid, se verifiquen dentro del plazo de veinte 
días contados a partir del siguiente al de la pu­
blicación de esta orden en la Gaceta de Madrid, 
observándose para ello las reglas siguientes: 

a) El Comité paritario de Artes Gráficas, 
Tipografía de Madrid, con jurisdicción en Tole­
do, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Avila y

Segovia, estará compuesto de diez Vocales patro­
nos y sus respectivos suplentes: de ellos, tres re­
presentantes de Empresas periodísticas y siete de 
las distintas manifestaciones que se enumerarán 
de la industria tipográfica, e igual numero de 
Vocales obreros efectivos y suplentes divididos 
en la proporción y cualidad profesional de cua­
tro tipógrafos, tres impresores, un estereotipado!- 
y uno de especialidad indistinta, cuyo nombra­
miento se hará por las Asociaciones que a conti­
nuación se expresan, residentes en las provincias 
de Avila, Ciudad Real, Cuenca y Segovia.

b) La representación patronal de Empresas 
periodísticas será elegida por la Unión de Em­
presas Periodísticas, Sociedad Prensa Española, 
Unión de Impresores y Prensa Gráfica, todos de 
Madrid; y la de las demás actividades por la 
Unión de Impresores, y la obrera, por la Socie­
dad general del Arte de Imprimir, Asociación de 
Impresores, Sociedad de Cerradores-Repartido­
res de Periódicos y Asociación de Estereotipado- 
res, Sindicato de Tipógrafos y Similares, todas 
de Madrid, y Sociedad de Tipógrafos y Simila­
res, de Avila; Federación Gráfica Española, Sec­
ción Mixta, de Ciudad Real; Asociación del 
Arte de Imprimir y Similares, de Cuenca, El 
Arte de Imprimir, Sociedad de Tipógrafos, de 
Guadalajara; Asociación de Obreros del Arte de 
Imprimir, de Segovia, y Sociedad Arte de Impri­
mir Gutenberg, de Toledo; y

c) Todas las entidades expresadas, al remitir 
las actas de elección, adjuntarán declaración 
jurada del número de obreros que emplean las 
Patronales y del de socios de que estén en la 
actualidad integradas las Obreras.

Lo que digo, e tc.—Madrid, 5 de octubre.— 
Francisco Largo Caballero.*
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•as

Acta de la elección de Vocales patronos para 
el Comité paritario interlocal de Tipografía con 
residencia en Madrid, efectuada por la Unión de 
Impresores, domiciliada en esta capital, calle 
de Nicolás María Rivero, 12, entresuelo.

En virtud de lo dispuesto en Orden del Mi­
nisterio de Trabajo y Previsión, fecha 5 dcl ac­
tual, que mandaba renovar el Comité paritario 
de Tipografía, se veriheó la elección correspon­
diente, que tuvo lugar en nuestro domicilio so­
cial, el día 25 del actual, de diez de la mañana 
a siete de la tarde.

Terminada la votación y verificado el escruti­
nio, resultaron elegidos los señores que a conti­
nuación se indican, por el número de votos que 
también se mencionan.

P A K A  V O C A L E S  E F E C T I V O S

Don Tomás Marinas, 6C votos; D. Julián Mar­

tínez Reus, 60; D. Ernesto Giménez, 59; don 
Luis Montiel, 59; D. Jenaro Palacios, .59; D. Je­
sús López, 58; D. Basilio Sierra, 58.

P A R A  V O C A L E S  S IIP L E N T F .S

Don Miguel Albero, 60 votos; 1). Pedro Martí­
nez, 59; D. Gregorio Sáez, 59; D. Federico Le- 
venfeld, 59; D. Policai-po Sáez, 59; D. Antonio 
Marzo, 58; D. Luis Faure, 58.

\  para que conste, y en mi calidad de Secre­
tario de la mencionada Unión de Impresores, 
expido la presente en Madrid a 25 de octubre 
de 1931.—Lm’s Faure. ° 15."; El Presidente, 
Julián Palacios.

Han sido reelegidos los mismos señores (pie 
ya figuraban como Vocales dcl Comité.

mitir 
ación 
m las 
en la

ire. — CALI LEO - 3 4  MADRID TELE" 3 1 0 2 1
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Asociación E l Mejor Libro del Mes

F A L L O  D E  A G O S T O
« E L  A MO R  E N  DOS TIEM PO S», DE A LB ER T O  I N S Ú A

E
x a m i n a d o s  por este Comité los libros 
aparecidos durante el pasado mes de 

agosto, acordó señalar como el mejor libro 
del mes E l  amor en dos tiempos, por Alber­
to Insúa, y como recomendados los siéuien- 
tes: Blanco-Fombona, La bella y la ñera; 
Bochs-Labrús, Doña Virtudes; Castelnuo- 
vo, Carne de hospital; Díez-Canedo, Los 
dioses en e l Prado; Gómez de la Serna, Is- 
mos; González y González, Rosa la de Vi- 
llambró; Güiraldes, Xamaica; Pereyra, E l  
mito de Monroe; Cocteau, Opio; Cboisy, E l  
amor en las prisiones; Ford y Crowtber, 
Hoy y mañana; Garnier, E l  peliéro de dejar­
las solas; Gorky, E l  espectador; Gurvitcb,

Las tendencias actuales de la Filosofía ale­
mana; Le Bon, E l  desequilibrio del mundo; 
Londres, E l  evadido de Guayana; Man, Mas 
allá del marxismo; Pella, La criminalidad 
colectiva de los Estados y el Derecho penal 
del porvenir; Romain Rolland, E l  evanée- 
lio universal; Bernard Sbaw, Guía de la 
m ujer inteligente para el conocimiento del 
socialismo y el capitalismo; Toller, Nueva  
York-M oscou;  Wells, Breve historia del 
mundo; Zenzinov y Levíne, Con los nóma­
das de la estepa.

«Azorín», Ram ón Pérez de Ayala, José 
María Salaverría, E nrique D íez-Canedo, 
Ricardo Baeza, Pedro Sainz Rodríguez.

FOTOGRABADO

UNAMAUCAQUE NO SE DISCUTE 
UNA CALIDAD R EC O N O C ID A  
UN SERVICIO  N O  IGUALADO 
UN P R E C IO  V E N T A J O S O

CALI LEO-34
T E L E F ' ?  -  3 1 0 2 1

M  A  D R I D

^ I Í ' c r X f i c o

HISPAMO
Ayuntamiento de Madrid



G r e b r ü d e r  B r e h m e r ,  L e i p ^ é
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Máq[uinas

B R E H M E R
de fam a m undial

^Especialidades:
M á ^ n in a s  para coser con alambre, 
^ á i ín t i& a s  para coser con hilo vegetal, 
^ á ^ n i n a s  para coser con corchetes. 
M á q u in a s  plegadoras para marcar a  mano 

o con introductor.
M á q u in a s  para la lahrícación de cartonajes.
i i i iNMii iiM MiMiiNi ii i i i i i i imii ii iMMiitniiihHimimiuiiniiii i i i i i iKiiii i i i imiiii i i i i imiiii i i i  

Máquina para coser "R A P IO ”   ̂ Representante para España:
(Cose por el lomo y por el costado). R.ickard Gans» Madrid - Barcelona

A todos los proveedores de las Artes Gráficas I

les interesa anunciar en nuestro 
BOLETÍN DE LA UNIÓN DE IMPRE­
SORES, órgan o  oficial de la Unión 
patronal de las A rtes del Libro:

1. " Porque lira 4.500 ejem­
plares; y

2. ® Porque se reparle gratis 
entre todas las casas que nece­
sitan comprar sus productos y 
materiales, como son Imprentas, 
Litografías, Fotograbados, Este­
reotipias, Encuadernaciones, L i­
brerías, Fototipias y, en general, 
entre todas las casas que tienen 
relación con las Artes Gráficas 
y proveedores de España y  del 
extranjero.

PREGUNTE USTED A NUESTROS 
ANUNCIANTES ANTES DE ORDE­
NARNOS SU PUBLICIDAD. Y SE­
GURAMENTE ADOPTARÁ NUES­
TRO cBOLETÍN» COMO EL MEJOR 
ÓRGANO DE PUBLICIDAD PARA 
DAR A CONOCER LOS ARTÍCULOS 

QUE USTED VENDE

NUESTROS PRECIOS SON SUMA­
MENTE ECONÓMICOS y  LA PRO­

PAGANDA LA MÁS ÚTIL 
Y PRÁCTICA

CONSÚLTENOS. PERSONALMEN­
TE O POR ESCRITO, EN LA

I

Dirección y  Administración de la revista t G - a  i  l - E  o ,

Ayuntamiento de Madrid



S e c c i ó n  de n o t i c i a s

A fines de septiemtre se inaugutó en 
Montserrat tina Exposición de libros 

antiguos pertenecientes en su mayor parte 
a la congregación religiosa allí establecida.

E l  prem io N ó b e l de la  L iteratu ra  corres­
pondiente a l  año 1931, b a  sido concedido a l 
poeta lírico sueco A x e l K arfe ld t, ^ue falleció  
el d ía  8 del pasad o  m es de abril.

Ha comenzado a publicarse en Italia una 
revista <jue, como de su título se desprende, 
se dedica a las Artes Gráficas. Está perfec­
tamente editada, consta de seis páginas y 
contiene grabados.

Su título es G rap h ik a .

En breve se inaugurará en Buenos Aires 
una Exposición de Artes Gráficas, organi­
zada por la Escuela Nacional Argentina, 
con la cooperación de la Municipalidad 
bonaerense. Se denominará este certamen 
«Exposición Ríoplatense de Artes Gráficas 
y Afines».

XI ¡ M Ú m E R O  E X T R a O R D I N ^ ^ R I O !
I  Recordamos a todas las Artes Gráficas españolas que los 
I; trabajos para el número extraordinario de diciembre deben 

obrar en nuestro poder antes de fin de noviembre. 
i  Que las medidas son las siguientes: de mancha. 2 2  de 
I  ancho por 16 de alio, y de márgenes, tres centímetros.
I  Que la tirada será de 3.000 ejemplares.
:í; Y que es preciso que todo el que tenga Interés en publicar 
I  algún trabajo o anuncio en dicho número debe comunicarlo 
I con la mayor brevedad posible.
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P ro v e e d o re s  d e  m a te r ia l d e  im p ren ta :

C IO

A lm acen es de papel

U en én dez ;  Cañedo, F u en tes, lo.

H ijo de M. E sp in oso, Conep. Jerón im a, id. 

E rnesto  Jim énez, H uertas, Id y  l8.

B . C atalá , M ayor, 4d.>Fapeles extran jeros. 

E m ilio  D ogw U er, O llTar, B.

José B e lsS a g ;r e ra , L n ls V é le z  Q neyara, lO 

H ijo  de M artin P a sto r, T e tu é n , I, y  M aria­

n a P in e d a , d el 3  a l 8 .- P a p e le s  para 

im p rim ir. - E sp e cia le s  d e  edición .

Cintas y tirantes

Ju lián  O rteg a , C o ncep ción  Jerónim a, 4 . 

Drogas y productos químicos 

R a fa el San jaum e, D esen gañ o, 33 y  34.

J. F e r r é s . (Véase e l anuncio.)

N arciso  R o lg , C ala trava, I 7. T elél.'*  73.413.

Pilelerla de bronce alemana 

R ich a rd  G ans, P rin cesa , 63.

Schad y  G u m n slo , DUbao, Concha, 38,

Fandldqnes extranjeras 

D. Stem pel, S . A ,, F ra n k la rt  a/M. R ep re­

sen tan tes: Schad y  G u m u zlo , B ilbao. 

S o c le tá  N eblolo  &  C.* T o rln o . R epresen ­

tante: Sr. D . Juan P e ra le s , R o d rígu ez 

San  P e d ro , S i, M adrid.

Fundiciones M pográficas 

R ich ard  G ans, P rin cesa , S3.

M áquinas p a ra  periódicos

R ich ard  Gane, P rin cesa , ÓJ.

R otaplanas B u relia  y  Coasar. Schad y 

Gum uato, B ilb ao, Concha, 38.

M aterial p ara  en cuadern adón

P e riq n e t H erm anos, F lam on te, 33.

E m ilio  D o g w ü e r, O livar, 8.

R ich ard  G ans, P rin cesa , 63.

M etales para  to iograliad o

José G alán , Jesús d el V a lle , 4. — Madrid.

M inervas autom áticas

R ich ard  G ans, P rin cesa , Ó3.

Schad y  G um nzlo, B ilb ao, Concha, 38.

P a s ta s  p a ra  rod illo s

H ijos d e  F ere p é re s, P osas, 17.

C b. L o r llle n x  y  C.% Santa E n g ra c ia , 14. 

R ich ard  G ans, P rin cesa , Ó3.

T a lle r e s  de fotograb ado

S u cesores de P áes, Q uintana, 33.

G ráfico H ispano (S. A.), G alU eo, 34.

T ip o s  de bron ce p a ra  en cuad ern ad ón

R ichard  G ans, P rin cesa , 63.

Schad y  G n m uslo, B ilbao, Concha, aS.

Tipos de madera

R ichard  G ans, P rin cesa , 63.

Schad y Q u m n ilo , B ilb a o , Concha, 38,

T ln taa

C b. L o r ille n z  y  C.*, Santa E n g ra c ia , 14; 

B arcelona: C o rtes, 6S3 > V alen cia : C irilo  

AmoTós, 90; S e v illa : Cuesta d e l R osa­

rlo , 46; Zaragoza: Coso, 48; B ilbao: Ibáñes 

de B ilbao, I 3j M álaga: Marín G a r d a , 4.

(T intas V an Son 's, HHversum). R ichard  

Gana, P rin cesa , 03.

B . T .  G leltsm ann , O resden, i8 .-R ep tesen- 

tantea: P ascó  V id le lla , M erced, 37 y  3g, 

B adalon a (Barcelona), te lé fo n o  384 B.¡ 

1. V illa r  Seco, L e g an lto s, 54, M adrid.

B e rg e r  &  W lrth , de L e ip z ig  (Alem ania). 

A gen te  g en era l para B sp añ a;P ed ro  Glo­

sas, c a lle  U nión, 31, B arcelo n a.

Schad y  G n m uslo, B ilb a o , Concha, aS.

/ í S O C I / í C l O M  P A P E L E R / Í(ASOCIACIÓN REGULADORA DE LA PRODUCCIÓN Y VENTA DEL PAPEL)
D B I v E C Í A C I Ó I V  £ > B  J V R a D R X D s  F U r O I Í I D A ,  S

Fabricantes cuya producción la  venden por mediación de la
SO C IED A D  C O O PER A TIV A  D E FA BR IC A N T ES D E  P A P E L  D E  ESPA Ñ A

O o x a : i C > s . z l . á a  « . z n ó x i A z m a »  — 'X ' O X . r O S A  ( G u A p ú a s o o A )

Delegación de Madridt F L O R I D A ,  8

Hernaiii (Guipúzcoa).
Hernani (Guipúzcoa).

Biyak-8at, S. A..........................
Mendia, P a p e le ra  del Uru- 

mea, S. A.................................

Potfu Hermanos y C.*, S. en C. V iilabona-CIzurquil
(Guipúzcoa).

Tolosa (Guipúzcoa). 
Tolosa (Guipúzcoa).

Ruiz de Arcaute y C.*, S. en C.
Papelera de Arzabalza, S. A ., .

" í
J. Sesé y C.*, S. en C................ Tolosa (Guipúzcoa).

'“S llTaS sí ".V. i (“"'"‘" “ I-
Calparsoro y C .* ........................ Tolosa (Guipúzcoa).
Juan José Echezarreta...............  Legorreta (Guipúzcoa).
E c h e z a rre ta , G. Mendia y ) Irura de Tolosa (Gui- 

C.*, S. L.................................. J púzcoa).

Viuda de Q. Casanovas...........  Barcelona.
Sala y Bertrán, cLa Cerun-

densez..............................
Manuel Vancélls, «La Auro­

ra», S. en C........................
Papelera del Sur.

Gerona.

Gerona.
Peflarroya - Pueblonue- 

vo (Córdoba).
Madrid.
Bilbao.

La Papelera Madrllefia, Luis
Monliel y C.*, S. en C..........

La Papelera Española, C, A ... .
La So ledad ................................ Vlllabona (Guipúzcoa).
Patricio E lorza.........................  Legazpia (Guipúzcoa).

Belaunza-Tolosa (Qul-«San José», Belauntza’ko-0)a.
Papelera Elduayen, C. Zara- 

gú eta ......................................

púzcoa). 
Belaunza-Tolosa (Gui­

púzcoa).

Fabricantes que también forman parte de la  Asociación, pero qne venden libremente su producción:
La Salvadora..............................  Vlllabona (Guipúzcoa).
La Papelera de Cegama........... Cegama ((juipúzcoa).
Antonio San Gil, <La Guadalupe» Tolosa (Guipúzcoa).

, „  , j  , „  o « i Ribas del Ftesser (Qe-La Papelera del Ftesser, S. A. |  '

Ayuntamiento de Madrid
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Gráficas Reunidas, S. A. — Hermosüla, 96, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




